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“ El descubrimiento de América, y el del camino hacia las Indias Orientales a través de Cabo de Buena Esperanza, son los dos más grandes y más importantes eventos ocurridos en la historia de la humanidad.  Sus consecuencias ya han sido enormes: pero en el corto período de dos o tres siglos que han transcurridos desde que los descubrimientos fueron realizados, todavía es imposible conocer toda la extensión de las consecuencias... Al unificar, en cierta medida, las partes más distantes del mundo, al permitirles aliviar las necesidades de cada uno, de incrementar el disfrute de uno y el otro, y al incentivar la industria de cada uno, la tendencia general parecería ser beneficiosa ”. 1/

1/ Adam Smith. La Riqueza de las Naciones. 1776. New York. The Modern Library. 1937, pág.590.

“Dieron origen a una revolución en el comercio y en poderío de las naciones, y en las costumbres, industria, y gobierno del mundo en general. Durante este período se establecieron nuevas conexiones con las más distantes regiones, entre las cuales no se había experimentado hasta entonces el intercambio de productos ” (Sobre el descubrimiento). 2/

2/ El Abate Raynal. A Philosophical and Political History. (Traducción Inglesa) 1776.. Parte I. 1.

“El descubrimiento de América y el paso del Cabo abrieron un amplio campo a la floreciente burguesía. Los mercados de la India y de China, la colonización de América, el comercio con las colonias y el aumento de los medios de intercambion y de productos dieron en general un impulso al comercio, a la navegación y a la industria como no había conocido hasta entonces, y por tanto dieron un gran impulso al elemento revolucionario en su lucha para derribar a la sociedad feudal ” 3/

3/ Karl Marx y Friedrich Engels. El Manifiesto Comunista. pág.34.
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A mi esposa Anita, con amor hispano, húmedo y telúrico

y a mis cinco bellos hijos Eduardo de Jesús, Carlos Manuel,

Ivonne Marie, Adriana Isabel y Sebastián Eduardo

—semillas y manantiales—

que me dan fe en la maravillosa experiencia de la vida.

A la República Dominicana y su bella gente, un rincón

exquisito del fascinante Caribe, espejo del mundo entero

y cuna y luz del ensayo americano: En gratidud.

A la América Hispana, en respeto y amor cultural

con la esperanza que conozca su pasado

y la ilusión de que al fin en el Siglo XXI

se autotransforme y de el gran salto que espera

toda su población y sus grandes olvidados.

A la España eterna, reina de un pasado rico y monumental

y creadora de una orgullosa civilización en el Nuevo Mundo

A Inglaterra, que sembró unos valores de progreso y libertad

con la que se construyó el sueño de América del Norte.

A los indígenas nativos del Continente quienes sufrieron

la mutilación de su cultura aborigen y las crueldades

de la historia y el progreso. Ellos son parte de una civilización

milenaria, que nuestra cultura Occidental transformó y fusionó

A toda la América, porque solo existe una América.

Un Continente mixto y singular

mosaico de razas y culturas.

Por el éxito del Siglo XXI.
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Primer Ensayo:

El Modelo de Conquista y Colonización Hispano en el Nuevo Mundo

Segundo Ensayo:

El Modelo de Conquista y Colonización Inglés en el Nuevo Mundo

Tercer Ensayo:

Causas de Dos Américas.
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Esta obra representa un esfuerzo personal de más de cinco años. La concebí angustiado por la fustración de atraso y desconcierto de un Continente que ha sido siempre una pasión para mí. Soy economista de profesión y he escrito una docena de libros sobre temas económicos dominicanos y algunos sobre temas históricos y biográficos cubanos. La economía ha sido para mí un deber y una fascinante vocación. Pensé de joven que como economista y hombre de negocios podía contribuir desde mi rincón del Hemisferio a transformar y modernizar sus estructuras y sus valores. Era el típico sueño de juventud de tratar de poner un grano de arena y de nunca sucumbir. 

Nací en La Habana donde balbucié mis primeros instintos, me forjé e hice adolescente y adulto en la República Dominicana, mi Patria adoptada y amada y estudié en la época de la gran revolución cultural de los sesenta y setenta en los Estados Unidos, en aquella dramática época de convulsiones que tanto cambió al mundo, sin tirar un tiro ni destruir el patrimonio existente. Al final creo que soy un caribeño puro, por nacimiento y por un indescriptible amor a esta alucinante parte de América. El Caribe mágico nació en el Siglo XVI y desde entonces aumenta en prestigio y contagio con los años. Es un archipiélago humano vinculado por un largo rosario de islas

Mi generación creía que con rápido crecimiento del Producto Interno Bruto, con mayor ahorro e inversiones, en dos o tres generaciones hispanoamérica saldría de su altísima pobreza secular, su gran desempleo y marginalidad, su patética frustración económica y sus vaivenes entre democracias y dictaduras. Desde 1971 hasta 1996, más o menos, creía que en la buena administración de la economía y la estabilidad estaba la llave del éxito para llegar a ser parte del primer mundo. Todo fue en vano, todo terminó en una honda decepción personal. Comencé a notar y percibir que el problema de América hispana era más profundo, era histórico, cultural, religioso y una deformada visión de la política transformada en tolerancia a la corrupción pública y privada, que culminaba en un péndulo entre gobiernos de mano de hierro dictatoriales y débiles democracias que no comprendían su destino. 

Ahí germinó la idea de estudiar la historia de América, la de España, la de Inglatera y, por decir así, la historia de nuestro mundo Occidental, para buscar las raíces de nuestra triturada realidad. Entendía que había una tara histórica y social que debía ser radicalmente transformada. Nuestro problema inmediato aparenta ser económico, pero fui descubriendo que era más una pobreza del espíritu, de capacidad creadora y de falta tolerante y respeto hacia las leyes y las instituciones que conforman un Estado de derecho y una civilización democrática y pruralista. Algo tenía que cambiar, pero qué ?

Entonces con paciencia me dediqué a investigar en España, en el Archivo de Indias, el Archivo de Simancas, en la Biblioteca Nacional y en el Museo de América de Madrid y otras instituciones y bibliotecas menores. Viajé toda España, me senté a meditar varias noches en las callezuelas de Sevilla y en los bancos del Puerto de Cádiz, deseaba palpar y sentir el latir de su monumental historia. Deseaba sentir cómo eran y de dónde salieron estos hombres que se lanzaban al mar para poblar el Nuevo Mundo. 

En los Estados Unidos me hundí en la Biblioteca del Congreso en Washigton D.C., un tesoro bibliográfico de la humanidad, en la Biblioteca de Nueva York y comencé a investigar por el mundo fabuloso del internet donde en Universidades y Fundaciones se encuentran hasta los documentos más antiguos e inesperados. Viajé en la última década casi toda la América hispana, a veces combinaba el trabajo y el placer, pero siempre examinando y buscando libros y papeles. Estaba sumergido en mi pasión. He llevado dos vidas para lograr esta obra y trabajé con dedicación y paciencia. Mientras más avanzaba más lejos se me parecía el final. Me enamoré de la historia de Inglaterra y la creación de sus instituciones, que me abrieron un horizonte rico en ideas y me enseñó a comprender el espíritu y el sueño norteamericano. 

Escribí la obra durante varios años, en Santo Domingo, en La Habana, en Madrid, en Sevilla, en Miami, en Washington, en el Lago Coumo en Milano, en Buenos Aires, en Ottawa, pero sobre todo en la paz tropical y nocturna de mi casa en La Romana, en la República Dominicana. Mi esposa, mis hijos y mis amigos sufrieron mi distancia física y mental por el tiempo dedicado a esta tarea de construcción de ideas y recopilación de hechos y datos. Pero todos me apoyaron y me brindaron el espacio y la paz necesaria. Ese aporte a mi empeño decidido lo agradeceré siempre, fue decisivo. Donde viajaba escribía y donde escribía hilvanaba este proyecto de interpretación histórica. No tuve paz en mi mente. 

Muchas personas me ayudaron y muchas me orientaron con profesionalidad, en la investigación, en la redacción y en las correciones. Espero que este libro de historia comparada sirva para que los hispanoamericanos abramos los ojos, comprendamos mejor nuestra  historia y la de toda la América y se vean en el espejo de la realidad, que hay tan deseperadamente que cambiar. Nuestra parte del Nuevo Mundo quinientos años después no pude vivir en la pobreza sin esperanza ni futuro; eso es un mediocre crimen que hay que modificar. No puede vivir de un loco caudillo autoritario a un fanático idealista que destruye con sus manos, lo que su mente es incapaz de edificar. Ya no hay excusas; nuestros males, nuestros errores, ni son culpa de la era colonia, ni de España, ni de los Estados Unidos, esos son chivos expiatorios, que le sirven por igual a la derecha y a la izquierda, para confundir y engañar al pueblo y no autoregenerarse y modernizarse a sí mismos. No se puede modernizar una nación si sus mismas elites y cada ciudadano no cambia y adopta una cultura democrática interior y profundo respeto a la majestad de la leyes. Con doscientos años como repúblicas libres y soberanas no hay a quien echarle la culpa. Eso es una farsa que neutraliza toda acción y nos enmudece el entendimiento y frena la creatividad mental. 

El nacionalismo retórico ha sido una funesta herramienta de dominación y de minorías políticas miopes y militares inescrupulosos con delirios de Quijote. La culpa del fracaso de nuestra parte del Continente—desde la independencia hasta nuestros días—es ante de los mismos hispanoamercanos. Lo que no quiere decir que potencias extranjeras se aprovecharon y aprovechen de nuestras debilidades y complicidades y de sus propias fuerzas. Estados Unidos ha cometido muchos abusos, muchas torpezas, pero no es la culpable del atraso material, político y moral de América hispana. 

La América del Norte tiene igualmente que cambiar y conocer la real historia y el presente de hispanoamérica. La ignorancia norteamericana de la historia del Continente es pasmosa, viven perdidos en su estrecho mundo de la especialización. Desean ser y son una gran potencia planetaria, líder mundial en la locomotora del cambio y del progreso con libertad, pero siguen pensando como provincianos, ni intentan comprender al resto de la humanidad. En sus colegios debería se obligatorio estudiar y conocer la historia política y económica de América hispana; así nos comprenderíamos mejor y se podría cerrar la brecha de los Dos Mundos en un Continente. La herencia de libertad y ser la primera república y ensayo democrático del Nuevo Mundo debe servir de guía a los norteamericanos que tanto desconocen y olvidan a sus vecinos y los consideran sociedades inferiores e ingobernables. No deben olvidar el sentido de justicia y equidad de su brillante Declaración de Independencia. 

La América es un solo Hemisferio, el Caribe es un espacio de agua y de islas, pero es América y más bien cuna y despegue de la colonización. Todos somos americanos, somos hijos de la experiencia de un proceso de civilización y culturalización sin precedentes, los de Estados Unidos son norteamericanos, pero los del Sur y el Centro son igualmente americanos: hijos del Nuevo Mundo. La parte que habla español no es latinoamericana, pues lo de latino es un error antropológico y linguistico. Los de habla inglesa, los estadounidenses, tampoco son solo anglosajones, porque Inglaterra es también un crisol de razas, de anglosajones, celtas, germánicos, vikingos, alemanes, irlandeses, daneses, escoceses y normandos y todo juntos mezclados por siglos forjaron la gran nación de Gran Bretaña. No existe la pureza de raza ni de cultura. Esa es otra gran farsa e ilusión tonta de la era moderna.

Somos, repito, todos americanos; hijos de varias culturas y razas aborígenes y europeas, mezcladas por sangre del amor y sangre del sable. La misión del Siglo XXI es unir las Dos Américas en un solo rico y pujante Continente, sin prejuicios estériles e inventados, sin racismos culturales ni humanos y sin sentido de superioridad. Pero la gran tarea de cambio es de cada pueblo y nación de hispanoaméricana. Esta es la lección que esta obra aspira a brindar y compartir. 

El Siglo XXI es la era de la introspección y del cambio del espíritu y de los valores, tantos democráticos como de progreso económico para erradicar la pobreza y las inmensas desigualdades. Hispanoamérica debe sentir su papel en la historia, tiene que acabar de estructurar su proyecto nacional y continental. Tiene que concluir la tarea del Siglo XIX y XX, tan lleno de sueños como de fracasos y decepciones. Pero se acabó la hora del lamento histórico y de las denuncias presentes, la gran labor de transformación es el mandato imperativo de cada hispanoamericano de pie en cada aposento o rincón de este vasto e inédito Continente.
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Eduardo J. Tejera

Santo Domingo y Ottawa

Marzo del 2005
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ESTE TRABAJO REPRESENTA un ensayo de interpretación histórica que he meditado a través de varios años, sobre las diferencias y consecuencias entre el modelo de conquista, colonización y civilización de España en el Nuevo Mundo y el modelo y sistema institucional de colonización anglosajón, que comenzó más de cien años después del 1492. El objetivo de estos ensayos es tratar de estudiar y contestar el por qué la América Hispana y los Estados Unidos son tan distintos en su cultura y valores sociales, sus tradiciones políticas y económicas y en su ética y actitudes hacia la vida, el trabajo y hacia el desarrollo económico y social. En el primer ensayo sobre la inmensa y rápida obra realizada de conquista y colonización en la América por España en los Siglos XV y XVI, que fue realizada  principalmente por los reinos de Castilla-León durante los Reyes Católicos y después por la España unificada bajo la Monarquía Imperial de los Austrias, en particular por el Emperador Carlos V y su hijo el Rey Felipe II y sus sucesores. 

Sin embargo, para comprender la obra de colonización, la civilización y las instituciones que Castilla-León trasladó al Nuevo Mundo hay primero que conocer las particulares y singulares características de la historia Ibérica, desde el proceso de la conquista de los musulmanes de casi toda la Península que realizaron en el año 711, hasta todo el proceso político, religioso y cultural que significó siete siglos de la reconquista que concluyó en 1492, con la expulsión de los moros y la recuperación de Granada. 

Es decir, las instituciones civiles y militares de los reinos que llegaron a dominar los Reyes Católicos son el resultado de una larga lucha por la expulsión de los árabes de la Península, a través la cual se forjó una alianza singular y de excepción, entre los distintos reinos del bajo medievo español, con los diversos núcleos sociales de la nobleza y de la hidalguía caballeresca, la Iglesia Católica y su Inquisición, las instituciones económicas y los estamentos de la administración política y cívica, dentro de las regiones que la Castilla-León Cristiana recuperaba de los musulmanes.  La España al momento del descubrimiento de América por Cristóbal Colón en 1492 y los grandes Capitanes-Conquistadores y sus huestes fueron un reflejo fiel de toda la formación política, religiosa, militar e institucional de esta singular historia de la reconquista. 

Para conocer a la América hispana hay que conocer la epopeya de la reconquista y la lenta unificación de los reinos peninsulares, llevados a cabo principalmente por Castilla-León durante varios siglos, hasta concluir en la Era Moderna con el estado unificado Español precisamente en 1492. Como podremos estudiar, las instituciones y valores que se fueron formando lentamente en los distintos reinos y condados Cristianos, -—cada uno con  sus diferencias culturales y políticas -—durante la reconquista y la Baja Edad Media, marcan de manera definitiva la idiosincrasia y el alma nacional que emergía de las constantes guerras monárquicas entre los mismos reinos Cristianos y sus dinastías rivales y la lucha religiosa unificadora contra los árabes durante este largo período de siete siglos. Fue una lucha militar y lucha religiosa fanática. De ahí nació la unión entre el Estado  y la Iglesia fusionados en una larga batalla por la Cristiandad Peninsular. 

La época de las exploraciones y de expansión marítima ya había comenzado en el siglo XV, por la Corona de Portugal que impulsó los descubrimientos y conquista de Ceuta en 1415, las Islas Azores y Madeira y hasta el Cabo de Buena Esperanza. Por su parte, Castilla-León también comenzó su expansión con la  colonización de las Islas Canarias. Mediante el Tratado de Alcacovas-Toledo en 1479 Castilla y Portugal llegaron a un acuerdo de repartición de las exploraciones en el Atlántico, que es refrendado por la Bula Aeterni Regis por el Papa en 1481. [1] En el campo interno, el Reino de Castilla-León afianzaba definitivamente su liderazgo en el proceso de unificación de la Península y emergía como el reino más importante y fuerte, que por vía de matrimonio entre Isabel I con el Rey Fernando de Aragón, actuaban como una monarquía unida, aunque separadas formalmente.

En ese mismo crucial año, la Reina Isabel I de Castilla-León aceptó los argumentos y el reto que le propuso el visionario explorador Cristóbal Colón, para que le apoyara a sufragar el proyecto indiano de descubrir una ruta hacia las Indias vía el Occidente, en busca de tesoros y del mercado de las especies. En ese momento Colón encontró una Monarquía en pleno vigor y deseosa de nuevos territorios y ampliación de su comercio. El Reino de Castilla, junto al Reino de Aragón, que eran la España de la época, surgía como una potencia ambiciosa y triunfante, lista para lanzarse a nuevas aventuras, ahora a través de océanos y partes del mundo desconocidos para los europeos de la época.

La sociedad y las instituciones políticas y administrativas creadas durante la Baja Edad Media atendiendo a las necesidades del proceso de reconquista y la unificación de los reinos Cristianos peninsulares fueron trasladadas al Nuevo Mundo. Desde la figura del Almirante, los Adelantados, Virreinatos, Capitanes Generales, Audiencias, Cabildos, Ayuntamientos, las Encomiendas, Corregidores, Alcaldes Mayores y Gobernadores, todos eran instituciones y cargos que existían en Castilla, León y Aragón, que sirvieron para repoblar y administrar los territorios recuperados a los árabes. 

Es verdaderamente impresionante observar como primero los Reyes Católicos y después el Emperador Carlos V y el Rey Felipe II, en tan poco tiempo—setenta años—crearon un tan vasto imperio de ultramar con los sistemas y modalidades de gobierno que conocían y practicaban en la España medieval. Un imperio que comenzaba en el Norte en California y bajaba por todo el Continente hasta Tierra de Fuego en el Cono Sur, incluyendo las Islas del Caribe, como Hispaniola, Cuba y Puerto Rico. Una proeza militar y colonial verdaderamente sorprendente por su dimensión geográfica y magnitud histórica y humana.

La época de los descubrimientos y colonización del Caribe, Centroamérica, América del Sur y Nueva España hasta California, Texas y Florida, se llevó a cabo en un tiempo increíblemente rápido, en setenta años, de 1492 al 1556, fecha en que abdicó Carlos V a favor de su hijo. La gesta colonizadora se realizó en este período, quedando sólo por descubrir y colonizar algunas subregiones y zonas del Continente. Fue una hazaña admirable, teniendo en cuenta las dificultades y lentitud del transporte y comunicaciones. Después del 1556-1598 durante el reinado de Felipe II, se reafirmó la consolidación imperial en la América y la Monarquía le dedicó más tiempo al ordenamiento institucional y a la expansión comercial de sus colonias. 

Se reforzaron instituciones existentes como el Consejo de Indias y la Casa de Contratación, ambas en Sevilla, y se crearon nuevos Consejos y ordenanzas que regulaban casi todos los aspectos civiles y políticos de las colonias indianas. Debido a los descubrimientos de grandes minas de plata, oro y mercurio en México, Perú y Potosí, la Corona estableció todo un planificado sistema de transporte marítimo monopólico, llamado la Flota de las Indias, que en dos convoyes al año de galeones y barcos de carga, acompañados de buques militares, llevaban estos inmensos tesoros de América a la Ciudad de Sevilla, para aumentar el poder económico y militar de la naciente potencia mundial. 

Como apreciaremos, España no sólo conquistó y civilizó dentro de la cultura Occidental a los territorios del Nuevo Mundo, también impregnó sus valores y actitudes propias de su historia, como instituciones políticas centralizadas,  rigidez y estratificación social, intolerancia religiosa y rechazo a las nuevas ideas, tradiciones autoritarias y el culto por las hermandades militares y sistemas económicos y comerciales atrasados y monopolistas altamente regulados y controlados por el Estado. Todos estos valores y sistemas institucionales que sirvieron para colonizar y fundar un imperio en Siglo XVI, se mantuvieron por trescientos años con pocos cambios y después fueron  traspasados a las nacientes Repúblicas independientes en el Siglo XIX. El hispanoamericano es el producto de la historia de España, y de la manera que se llevó a cabo el proceso de colonización y de las mezclas de razas y culturas indígenas aborígenes y de la migración forzosa del negro africano esclavo. De ahí surgió el mosaico multicultural de razas y culturas que crearon una nueva idiosincracia y experiencia humana, llamada hispanoamérica.

En resumen, el modelo de civilización Hispano, tuvo por siglo y medio grandes aciertos y virtudes y logros admirables desde el punto de vista material e institucional, como también sufrió importantes fracasos, experiencias crueles y desvastadoras, que formaron parte integral de la formación de una vasta y diversa nación Continental. Sin embargo, después de tres siglos de vida colonial el modelo y sus instituciones se quedaron anquilosados y fuera del espíritu de los nuevos tiempos culturales y económicos de la Revolución Industrial y de las ideas democráticas de libertad individual y colectiva y sociales de la Ilustración. España creó y gobernó amplios territorios e implantó una cultura singular y un idioma común para todo el Continente y un sistema imperial de profundas repercusiones históricas y fue la primera potencia mundial de la época, pero al final no sembró las semillas del auto cambio, de la flexibilidad política y democrática y gobierno propio colonial. 

Implantó su lengua común castellana como símbolo de unificación en todo el hemisferio y trasladó la cultura Occidental y sus instituciones a las nuevas tierras descubiertas por el Gran Almirante y conquistadas por los grandes hombres como Cortés, Pizarro, Almagro, Nuñez de Balboa, Valdivia, Narváez, De Soto, Velásquez, Ponce de León y otros héroes, que sobre la base de expandir la fe Católica y su propia fortuna y gloria personal acometieron hazañas que revolucionaron el concepto que se tenía del planeta y, a su vez, sentaron las bases en nombre de la Corona de Castilla para la creación de nuevas provincias que formarían un vasto imperio de ultramar. Un Nuevo Mundo. 

Para los Peninsulares de esa época los nuevos territorios formaban parte de la Monarquía como cualquiera otra provincia o reino Ibérico y no se utilizaba ni se conocía la palabra colonia en su sentido moderno. Después de siglo y medio se comenzó a utilizar el vocablo colonia para referirse a los territorios en el Nuevo Mundo. En el primer ensayo estudiaremos el modelo de conquista y civilización que España trasladó a la América hispana y cómo estas sociedades sobre la base de su propia experiencia con un nuevo ambiente y naturaleza tan variado, lentamentemente creó una comunidad de naciones con una lengua y cultura común, pero con características y singularidades muy distintas dependiendo de su desarrrollo humano, del medio ambiente y de su progreso material. De la estructura política de cuatro virreinatos y varias capitanías generales, surgieron cuando llegó la hora de separarse a principios del Siglo XIX, las Repúblicas independientes que hoy conocemos, que conforman una gran mancomunidad de naciones ligadas por sus raíces, idioma e historia común y por su presente. 

En el segundo ensayo, presentaremos como la experiencia anglosajona en fundar lentamente las famosas Trece Colonias originales, por el contrario, fue más limitada y pequeña como hazaña colonial y territorial. El ensayo comienza como en el caso español, explicando y describiendo el proceso de la formación histórica e institucional de Inglaterra. La finalidad es conocer cómo y cuáles instituciones, valores, el papel de la religión y el derecho común tuvieron en Inglaterra, su estilo de gobierno Parlamentario y de sistemas económicos se desarrollaron a través de un milenio y cómo estas mismas ideas de gobierno, de organización social y religiosa fueron trasladadas por los propietarios y colonos puritanos protestantes a las colonias de América del Norte. Inglaterra comenzó un siglo después que España sus aventuras y ambiciones de ultramar, en su afán de acometer y romper la hegemonía imperial española. 

Comenzó después del 1580 con los viajes de exploración y ataques de los piratas y corsarios ingleses John Hawkins y Francis Drake, que en nombre de la Reina Isabel I de Inglaterra, incursionaron y saquearon los asentamientos y colonias españolas del Caribe y Panamá y de paso exploraron las zonas de la costa Este de América del Norte. En esos años, el navegante Martín Frobisher exploró y conoció los territorios de Labrador, el estrecho de Hudson y la Isla de Baffin. Pero ninguno estableció asentamientos pemanentes o colonias. Fue la primera fase de la avanzada exploradora inglesa, pero sin éxito alguno. Décadas después el  experimentado Capitán Hunphrey Gilbert y el poeta y aventurero Sir Walter Raleigh exploraron por segunda vez, con licencia de Isabel I, la franja Oriental de América del Norte. El Capitán Gilbert—socio de Raleigh en la empresa—exploró la región conocida después como Carolina del Norte y Virginia y dejó a un grupo de colonos en la Isla Roanoke, que nunca llegó a consolidarse y todos murieron en circunstancias no muy conocidas, de frío, de hambre y tomados y asesinados por los indios. 

El impetuoso Raleigh llamó a esta región meridional Virginia, en nombre de la Reina Isabel I, que se conocía como virgen, aunque es bien sabido que ella había tenido varios favoritos y amores. Durante el brillante período isabelino fue que comenzó la política de expansión territorial inglesa y fue ella la que estimuló, a las buenas o las malas, con corsarios y piratas y con expertos capitanes navegantes y nobles ambiciosos, las primeras exploraciones formales, para penetrar en territorios considerados de España y asentar ahí colonias permanentes que expandieran el poder Británico y desafiaran el monopolio imperial español. La rivalidad eterna entre Felipe II y Isabel I fue llevada al plano de la política internacional en la América del Norte y el Caribe. Luchaba en Europa y rivalizaban en el Caribe y la América.

Sin embargo, fue bajo los reinados de Jaime I y Carlos I, de la Casa de los Estuardos, que comenzó formalmente y bajo estatutos y licencias especiales privadas, la real política firme de establecer colonias en la América del Norte en tierras no habitadas por los españoles. El modelo fue totalmente diferente al sistema de colonización español. Fue realizado por empresas privadas de diferentes accionistas, compuestas de comerciantes y líderes religiosos puritanos, las “Joint Stock Companies” como de Virginia Company que fundó a Jamestown en 1607 y la Massachussets Bay Company que realizó el experimento puritano de los primeros peregrinos que llegaron en el barco Mayflower a Plymouth en 1620. 

Igualmente, la Corona siguió otorgando varias licencias y concesiones en propiedad privadas a favoritos de los reyes, como a Cecilius Calvert, Lord Baltimore que fundó a Maryland y a Lord William Penn para establecer la colonia en propiedad de Pennsylvania y Delaware y otros que fundaron bajo Estatutos Reales colonias como Carolinas del Norte y del Sur, Georgia, Maine, New Hampshire y Nueva York, que fue originalmente colonizada por los holandeses, pero después arrebata en guerra por los ingleses. 

Durante el dramático Siglo XVII Inglaterra sufrió varias revoluciones como la Guerra Civil que implantó el Parlamento Puritano de Oliver Cromwell que enjuició y decapitó al Rey Carlos I en 1649 y después en 1688 la llamada Gloriosa Revolución, que trajo un nuevo período de mayor tranquilidad y desarrollo para Inglaterra y, por lo tanto, para sus colonias existentes y nuevas en la América del Norte. Las instituciones de auto gobierno y Asambleas Generales—un embrión del sistema parlamentario en la América del Norte—, compuesta de hombres libres que tenían cada colonia crearon las bases del debate parlamentario y la génesis de la democracia. De esta forma, en vez de la alta centralización de la Corona española, las colonias inglesas disfrutaron desde el principio de un enorme grado de autonomía administrativa y política y tuvieron una escasa intervención real de la Corona inglesa. 

Otra gran diferencia del modelo anglosajón fue la tolerancia religiosa a todos los cultos y sectas y la migración abierta a todos los europeos de cualquier región y credo religioso.  En estas dos áreas la experiencia fue al revés del sistema colonial español, que sólo permitía inmigración de Peninsulares y de Católicos y no autorizaba la entrada legal de extranjeros de otras religiones, principalmente protestantes. Salvo por los primeros años de fanatismo extremo de los líderes religiosos puritanos en Boston y Salem y del intento de crear una teocracia puritana, que apenas duró cerca de cuarenta años, de ahí en adelante se estableció en los Estatutos y Asambleas de cada colonia la separación entre el Estado y la Iglesia y se adoptaron Actas de Tolerancia Religiosa, para permitir la práctica de todos los cultos y sectas Protestantes y Católicos.  De ahí nació la separación entre el Estado y la Iglesia, algo crucial en la experiencia americana.

En lo económico y comercial Inglaterra nunca estableció un monopolio al estilo de la Casa de la Contratación y de la Flota, aunque aprobó Leyes de Navegación proteccionistas que intentaban limitar la libertad comercial de los comerciantes y barcos mercantiles de los colonos e imponer nuevos impuestos arancelarios. Estaba en apogeo la era del mercantilismo comercial europeo. El régimen de la tenencia de la tierra también fue diferente al de las colonias hispanas, por lo menos en las colonias intermedias y en Nueva Inglaterra, en donde los colonos tuvieron mayor acceso a poseer parcelas de tierras, lo que fomentó la agricultura y una clase media de propietarios. En el Sur, no obstante, se creó la economía agrícola basada en grandes plantaciones y latifundios, con mano de obra esclava, para el cultivo del tabaco, algodón y maíz. 

En el Sur se emergió una cultura elitista y esclavista muy diferente al de las colonias más igualitarias y progresistas del Norte, lo cual con el tiempo forjó una dicotomía y conflicto racial y económico que representaría una gran tragedia y mancha para la democracia norteamericana. Tuvo que transcurrir medio siglo hasta la sangrienta Guerra Civil en 1862 para abolir la esclavitud. Después casi otro siglo de racismo y discriminación humana brutal, hasta la aprobación de las Leyes de los Derechos Civiles del 1967. Solo después de estos dos hechos se pudo convertir en realidad el sueño de Thomas Jefferson de la Declaración de Independencia del 1776,—que todos los hombres sin distinción de raza o credo religioso son creados iguales, con libertad inherente e inalienable y con la misma igualdad y derechos ante la ley.  

Por último, es importante destacar que Inglaterra no acometió una política imperial de colonización amplia y extensa, sino se limitó establecer colonias en los territorios de la región Este de Norte a Sur en el Atlántico. No trató de conquistar el Oeste Continental que fue tarea de la naciente República. Además, Inglaterra tuvo que compatir por varias decisivas décadas el Continente del Norte con los franceses en Lusiana y Canadá, con los holandeses el área de Nueva York y zonas adyacentes y el Oeste extremo desde California hasta México con España. Es decir, fue un esfuerzo colonial limitado en términos geográficos y territoriales. Segundo, los colonos puritanos de Virginia y Massachussets no encontraron grandes civilizaciones indígenas guerreras, al estilo Azteca, Maya, Inca o Aracauna, por lo tanto nunca hubo grandes batallas como las de Cortés, Pizarro, Almagro y Mendoza. 

Los colonos protestantes encontraron pequeñas tribus nómadas que vivían de la caza, la pesca y el cultivo del maíz, y más que guerras decisivas, las batallas sangrientas y luchas permanentes se debieron a la penetración del hombre europeo en sus regiones para quitarles las tierras y someterlos a obediencia. Las guerras indias contra los Pequots y los Iroqueses son un buen ejemplo de los motivos expansionistas y luchas por nuevas tierras de estos inevitables enfrentamientos entre el hombre blanco y el indio nativo. 

La tercera gran diferencia entre el sistema y modelo de colonización inglés e hispano fue la falta de instituciones centralizadas estatales por parte de la Corona Británica. Las colonias inglesas gozaron de mayor libertad política y económica y su sistema de autogobierno colonial sentó las bases jurídicas, la experiencia en administración propia con instituciones políticas provinciales y comunitarias más participativas y descentralizadas, que indudablemente sirvieron de semilla de ejercicio democrático y después parlamentario republicano, cuando finalmente se proclamó la emancipación en 1776 de la Corona Británica. Fue también un movimiento migratorio de familias de colonos que vinieron a América para quedarse y fundar una nueva sociedad. Deseaban dinero, riqueza y poder, pero con una concepción familiar y colonial diferente a la de los primeros conquistadores y buscadores de fortuna y fama españoles. 

Las familias de puritanos y protestantes de distintas sectas buscaban mayor libertad religiosa y ansiaban construir nuevas sociedades diferentes a la que existían en la Inglaterra del finales del Siglo XVI, que estaba sumergida en franco deterioro moral y pobreza generalizada. Buscaban desde el Siglo XVI la conquista del sueño americano, el deseo de construir un nuevo estilo de vida y de éxito material y espiritual. Para los protestantes el ideal y la fe religiosa era perfectamente compatible con el afán de lucro y el deseo de acumular riqueza personal. En Lutero y Calvino encontraron un manantial de enseñanzas religiosas y de cómo llevar una vida práctica, piadosa, hacer dinero y ahorrar. La idea de la Ética Protestante y del capitalismo del famoso pensador Max Weber.  

Los peregrinos puritanos y sus empresas colonizadoras tenían objetivos e instituciones muy diferentes a la de España de los Reyes Católicos, que apenas salía de la Baja Edad Media y entraba al Renacimiento cultural europeo. En esto influyó que hubo un siglo de por medio, que condicionaron grandes cambios y experiencias entre los dos movimientos de colonización. Los primeros colonos puritanos trasladaron las instituciones privadas y el sistema parlamentario de Asambleas de hombres libres y líderes religiosos a las nuevas colonias en el Nuevo Mundo. En las colonias inglesas no existió la figura del Virrey, el Gobernador con pleno poderes o la del Capitán General, con funciones políticas y militares. 

Los Gobernadores ingleses designados por la Corona tuvieron un papel de supervisión de los oficiales de recaudación impositiva y limitadas funciones administrativas como enlaces políticos con la Monarquía, pero aún así, tenían que actuar dentro del marco de las Asambleas Generales y los Estatutos individuales de cada colonia. Por ejemplo, partiendo del principio histórico inglés, sólo las Asambleas podían imponer impuestos o cargas, el llamado “tax by representation”  y los Tribunales actuaban bajo el Derecho Común inglés y el sistema de jurados de ciudadanos iguales. Por eso en esta obra de historia comparativa, trataremos de destacar las ventajas y desventajas de cada modelo y sistema colonial y el resultado que cada  experiencia civilizadora—hispana e inglesa—tuvo en su devenir histórico a la hora de independizarse como naciones libres y soberanas. 

Fueron, en esencia, dos sistemas y dos modelos de colonización que sirvieron para construir dos civilizaciones y organizaciones sociales y políticas muy distintas, que tendrían imbuido experiencias vitales y hábitos de gobierno que en el futuro producirían grandes diferencias en sus valores sociales y religiosos y distintas visiones sobre la vida cultural, económica y política. En estos dos ensayos, aspiramos a describir estos fenómenos colonizadores, el hispano y anglosajón, en las nuevas tierras americanas y las diferencias, con sus virtudes y defectos, de ambos modelos de conquista y civilización. El resultado fue la creación de dos mundos en el Continente americano. Dos mundos con una visión ética y democrática muy diferentes que ha permitido que la gran nación del Norte prospere sobre un arraigado estilo democrático, pluralista, basado en la libertad incuestionable del hombre y en la inicitiva privada y el capitalismo mixto como motor de desarrollo espiritual y material. 

Mientras que las naciones hispanas siguieron el peso de sus tradiciones y su experiencia colonial y en la etapa republicana, como algo natural, continuaron con las prácticas del caudillismo civil y militar, la centralización, el exceso de regulación y el vasto poder del Estado, las rígidas estratitificaciones sociales y el afán de clases y unos valores religiosos Católicos que no han sido los más propicios para fomentar la iniciativa de superación personal, el trabajo y la empresa privada. Indudablemente, las experiencias y lecciones de los dos modelos de colonización y civilización han marcado el carácter y alma de las repúblicas hispanoamericanas y de la norteamericana. Dos visiones de la vida en una sola América.

El tercer ensayo es un breve recuento que reitera las diferencias de los dos modelos y el por qué de la creación de dos mundos diferentes en el mismo vasto Continente Americano. Se presenta las características e instituciones de cada modelo de colonización, de cada desarrollo como naciones republicanas y lo que América hispana debería hacer para cambiar sus hábitos y estilos de vida y de actitudes hacia el trabajo, la corrupción y la creación de riqueza, para poder acceder al Siglo XXI con posibilidades de tener éxito en su progreso humano y material. La América hispana debe y tiene que cambiar sus valores esenciales y estilos de gobierno, tiene que creer más y practicar más la democracia desde el núcleo de la familia, las comunidades, el Gobierno Central y dentro del alma misma de sus ciudadanos. 

Debemos dejar de ser simples demócratas formales y protocolares de las fechas electorales, para ser realmente demócratas de espíritu y de concepción integral todo el tiempo. La América hispana también tiene que cambiar su indiferencia y tolerancia hacia la corrupción política y empresarial, hacia la visión de la economía y de las desigualdades sociales para poder hacerle frente al gran desafío del este nuevo siglo, en el cual se desarrolla calladamente una gran revolución tecnológica y de la  información, que cambiará aún más la concepción del mundo y la forma de progresar económicamente. La extrema pobreza del Continente choca como la violencia contra la conciencia y la decencia del espíritu y los ideales del hispanoamericano realmente Cristiano. 

Hay que dejar la fantasía y la demagogia de que nuestro atraso es un mal en parte heredado, pero reconvertido en sistema permanente durante la ya larga fase republicana, porque después de dos siglos de independencia toda la culpa es enteramente de cada hombre y mujer de la América hispana, de los gobernantes y de los gobernados. Las dos Américas deben unirse y cerrar la brecha que tanto las separa. La educación y el entrenamiento técnico es la clave del futuro. La historia nos enseña esta vital lección. El hispanoamericano debe salirse de sus complejos y deficiencias propias y dejarle de echar la culpa de sus males o al pasado histórico colonial o a los Estados Unidos. El mal y la solución están en la América hispana misma. Nunca observaremos a un norteamericano culpar a Inglaterra por sus defectos y las deficiencias de sus sistemas, que los tienen. El norteamericano ama y respeta al inglés y se siente no hijo, sino hermano e igual y parte lógica de esa gran cultura. No tienen complejos ni buscan argumentos y sofismas por sus fracasos. 

Después de dos siglos de independencia republicana no hay excusas, ni chivos expiatorios, somos hijos del pasado en buena parte, pero aún somos más el producto del presente y de nuestra visión y voluntad de cambiar hacia el futuro. América hispana tiene que madurar y aprender lo bueno de su pasado, sentirse orgulloso de su esencia y origen español, como ser y como étnia cultural, con sus blancos españoles, criollos, sus indios y sus negros, mestizos y mulatos. Los norteamericanos también deben cambiar su actitud hacia la América hispana, su erróneo sentido de superioridad material y moral. Sus pretensiones de que poseen toda la verdad y no necesitan conocer al mundo. Los estadounidenses deben conocer más de historia, cultura y de la civilización hispanoamericana, porque su desconocimiento de América y de España, a todos los niveles de la población, es alarmante y preocupante para una gran nación como es. Como nación democrática y pluralista con 30% de población de origen hispano, deben comprender, aceptar y valorar la historia y cultura de América, para se acerquen más a todo el hemisferio.

Al final, América es un solo Continente y tiene un futuro mancomunado. Para entrar realmente al Siglo XXI debemos modificar y actualizar los valores modernos que tenemos que asumir, en aras de vencer los desafíos y retos del presente y del abrumador futuro. Esta obra aspira a que el hombre de América inglesa e hispana comprendan el rico pasado que todos tenemos, que acepten que todos somos Americanos, que tenemos y podemos cambiar y modernizar nuestros valores, nuestra fe democrática, nuestra actitud hacia el trabajo, hacia la real igualdad de oportunidades sociales y a la ascensión por el mérito, a la creencia de que el afan de lucro moderno es beneficioso y, finalmente, reorientemos nuestras actitudes hacia el absoluto respeto de la ley  y al estado de derecho, como única forma de avanzar triunfante hacia el futuro. 

España en el último cuarto del Siglo XX precisamente logró vencer sus actitudes erróneas del pasado y en base a asumir los valores democráticos pluralistas y una economía mixta basada en la libertad, en la iniciativa privada y en los derechos humanos, venció con gran éxito sus fallas históricas que la atrasaron y alejaron tanto de Europa, para convertirse al principio del Siglo XXI, en una de las naciones más avanzadas y dinámicas del mundo. Esa es la gran tarea que tiene por delante la América hispana: lograr la síntesis entre un pasado histórico digno y hermoso y un presente con grandes ventajas, virtudes y errores, para transformar nuestras sociedades y valores, en aras de que sean más conducentes a la responsabilidad individual y colectiva económica y social y hacia la democracia auténtica, basada en la libertad y el respeto absoluto a las leyes y los derechos humanos. Ese es el gran desafío de América hispana. 

Es la misma tarea que tiene por delante la América del Norte que debe conocer más de la historia, cultura y tradiciones de sus hermanos de América y respetar su pasado histórico y su porvernir como naciones libres en busca de su desarrollo humano y económico. Los Estados Unidos que ahora en el Siglo XXI se están convirtiendo en una sociedad cultural y racialmente más prural y mixta, aprenderan mucho del concepto de la unidad, dentro de la diversidad de la cultura hispana.  Con esas lecciones se acercarán más al mosaico de colores y razas que es la América hispana. Pero al final, solo existe una América, un Nuevo Mundo, que se puede convertir en el mundo del futuro, si toda la America,—la hispana y la anglosajona—logran superar sus mutuos errores y limitaciones políticas y sociales y si la América del Norte, Central  y la del Sur, se unen de verdad y con respeto, en una gran alianza humana, en la misma forma que su vasta y larga geografía física. Así haríamos realidad el gran sueño del Continente Americano.
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ETAPAS DE LA RECONQUISTA Cristiana

El llamado proceso de unificación de la Península Ibérica corresponde a un largo período de siete siglos, durante el cual se lleva a cabo la victoria y reconquista por los distintos reinos cristianos para expulsar a los musulmanes de la Península. La actual España ha tenido básicamente los siguientes grandes períodos históricos: la época romana que data del 218 a.C al 409 d.C, bautizada en aquella época con el nombre de Hispania; le siguió la era visigoda, cuando la península fue invadida por las tribus germánicas del norte, los visigodos, que dominaron por tres siglos hasta la invasión musulmana en 711. La dominación de los guerreros visigodos incorporó a la región Ibérica a distintos grupos de toda Europa, ya que los bárbaros godos habían conquistado a Roma, las Galias (Francia) y otras regiones del Europa Central. Por varios siglos la influencia de los visigodos y godos fue muy importante en los aspectos culturales y políticos, ya que comenzó a moldear el carácter y la idiosincrasia particular de cada región Ibérica.

La conquista de la Península por los musulmanes del Norte de Africa fue muy rápida y en 756 llamaron a estos territorios el al-Andalus, en donde se estableció un gran emirato independiente, que un siglo después adquiriría categoría de Califato. Los musulmanes dominaron prácticamente toda España salvo las zonas del norte, que quedaron como el único bastión de la Cristiandad. El historiador Angus Mackay, especialista en el medievo español, ha señalado; “ En realidad, algunas regiones vascas y pirenaicas habían logrado escapar por completo del control musulmán, y muy pronto, en el año 732, un grupo de guerrilleros derrotaron a los musulmanes en Covadonga (Batalla). A lo largo del Siglo IX los cristianos avanzaron poco a poco desde la cordillera, que protegía el reino montañoso de Asturias, hasta la barrera defensiva del Duero ”[2]. 

Desde la Batalla de Cavadonga, en 732, hasta la última guerra para la toma de Granada en 1492 que representa la expulsión definitiva de los musulmanes, se desarrolló lentamente un proceso de reconquista de las fronteras. Este largo fenómeno creó determinadas peculiaridades políticas, religiosas, culturales, sociales e institucionales, que a lo largo de los años conformaron el carácter de una nación en gestación. Se han señalado como características principales, el fervor religioso propio de la reconquista, el fanatismo doctrinal intolerante y la unión de la Iglesia Católica y el Estado, representado por los Monarcas y sus reinos regionales durante la Baja Edad Media. También se creó, por necesidades propias de la reconquista, el concepto de la caballería, la nobleza guerrera, las órdenes de la hermandad militar y lo que hoy llamaríamos el culto al militarismo, como símbolo de poder y ascensión. Esto creó una sociedad estratificada, de movilidad social a través de la vida militar, que a su vez era premiada con títulos, con arriendos de tierras y con fueros especiales a los héroes militares y nobles victoriosos.

Asimismo, se crearon instituciones políticas ad hoc para administrar los territorios recuperados en el centro y al sur de la Península, que a medida que avanzaba la reconquista se fragmentaban en distintos reinos, condados y principados, dominados por los nobles y caudillos hidalgos que emergieron como nuevos líderes cristianos. La economía también sufrió las continuas guerras entre los cristianos, las interminables y caóticas luchas dinásticas, y las batallas y campañas contra los musulmanes. Cientos de batallas durante  siglos desde el norte hasta el sur. Como consecuencia, de las guerras se descuidó la producción agrícola en la meseta de Castilla, conjuntamente con la ganadería bovina y caprina.  Toda la vida rural se caracterizó por la pobreza y el atraso, el comercio marítimo Catalán también disminuyó en importancia en el Mediterráneo se detuvo asimismo el avance artesanal y de manufacturas, que quedaron rezagados a un segundo plano. Como apreciaremos, la reconquista dejó unas huellas imborrables en el espíritu peninsular, que llegaría hasta la época de los Reyes Católicos y después durante la conquista y colonización del Nuevo Mundo sería incubado en la América Hispana.[3]

Sin embargo, entre los rasgos sobresalientes de la economía y la vida de al-Andalus durante los Siglos IX y X se distinguía un sistema agrario más sofisticado, con ciudades grandes y florecientes de cultura y comercio. Los árabes trajeron consigo una larga experiencia cultural y patrones agrícolas y ganaderos más avanzados, que los que tenían los visigodos cristianos. En el sur se producían aceitunas, vinos, cereales, y se practicaba el regadío en las huertas de las tierras más ricas de la costa mediterránea y en los Valles del Guadalquivir. Córdoba tenía una población de 100,000 habitantes a finales del Siglo X y sobresalía por su actividad cultural y vida cosmopolita. Era la ciudad más grande del mundo Occidental de la época.  Sevilla y Toledo también se convirtieron en importantes ciudades, con un alto grado de desarrollo económico, comercial y cultural.  La cultura musulmana realizó grandes aportes a la vida de los reinos cristianos peninsulares y a la cultura Occidental.  Durante el proceso de los primeros siglos de la reconquista, se fueron creando nuevos condados y reinos, como Castilla, León, Aragón, Navarra, Galicia, Cataluña, Portugal y Valencia, entre otros. Entre éstos, sobresalió el Reino de Castilla, que tras una estrategica fusión, emergió como el más fuerte, cohesivo y principal. De tal manera, Castilla-León se fue convirtiéndo en la fuerza determinante de la Península.

La reconquista tiene tres importantes períodos de avance y victorias de las campañas cristianas. La Batalla de Covadonga en 732 por los visigodos del Reino de Asturias, logró detener el avance musulmán, consolidar la parte norte como un baluarte de los cristianos y recuperar ciudades hasta llegar a la frontera defensiva del Duero. En estas mismas fechas, en el Oriente, los Condes catalanes ayudados por los francos y el Emperador Carlomagno, recuperan Barcelona y crean la llamada línea de Marca Hispana. Dos siglos después comienza, a mediados del Siglo IX, el llamado primer período de la reconquista, que se prolongará hasta buena parte del Siglo XI, en la cual los reinos cristianos vencen y crean importantes ciudades y recuperan los territorios de León y Castilla, llegando a colonizar tierras hasta la franja del Duero. De ahí en adelante, los Reyes de Castilla se van convirtiendo en la vanguardia principal de la reconquista y toman en el 1805, la importante plaza de Toledo rompiendo así de manera crucial la línea bajo dominación musulmana. En esta fase los castellanos lograron avanzar hasta el Tajo y, en el oriente, los aragoneses y catalanes hasta el Ebro.  El Rey Alfonso VI, de Castilla, fue la figura decisiva de la  conquista de Toledo y en 1085. Por su lado, el Rey Alfonso I de Aragón conquistaría Zaragoza en 1118 y Tudela y Tarazona en 1119.

En el Siglo XIII la campaña cristiana hacia el sur continua con nuevo vigor y comienza otra etapa muy importante de la reconquista. En la primera década del siglo se organiza una formidable cruzada cristiana compuesta de diversas fuerzas militares y de órdenes de monjes guerreros de varios reinos ibéricos que contaban con la ayuda de Francia y el Papa. Fue un esfuerzo multinacional de gran envergadura, cuyas alianzas dinásticas, aunque temporales, estaban firmemente decididas a dar el golpe más devastador de cuantos caracterizaron la guerra de la reconquista. La más importante batalla de esta época que logra romper la resistencia musulmana del sur, fue la victoria de las Navas de Tolosa en el 1212. Esta exitosa campaña fue llevada a cabo por una federación bajo el mando de Alfonso VIII de Rey de Castilla, el Arzobispo de Toledo Rodrigo Ximenez y el Papa Inocencio III. A lo largo de varias décadas cayeron las importantes ciudades de Cáceres (1227), Badajoz (1230), Córdoba, sede del califato, (1236), Sevilla (1248), Jaén (1246), Murcia (1243), y Cádiz (1264).  De esa forma la cruzada cristiana, llevada a cabo principalmente, por Castilla y León expulsa a los musulmanes de casi todo el territorio sur, quedando el Califa con la pequeña porción del Reino de Granada. La reconquista estaba ya prácticamente sellada, pero se entra en un período de pacificación y consolidación económica y social de las vastas regiones recuperadas.[4]

La última etapa de la reconquista la representan las batallas libradas por Castilla y León en el Siglo XIV, que culmina en el 1492 con la expulsión de los moros de Granada, a manos de los Reyes Católicos.  Sin embargo, el mapa de la reconquista no es tan simple y más bien representa una compleja historia de intrigas, guerras entre los mismos cristianos por el dominio monárquico, luchas interreligiosas y persecuciones inquisitoriales, llegando a la creación de nuevos reinos que absorbían condados y regiones para ir fabricando, sin proponérselo, la lenta unificación de la Península, bajo la Corona de Castilla y Aragón.  El conocimiento de la reconquista es vital para comprender las instituciones y la sociedad de la España del 1492 en el momento justo del descubrimiento del Nuevo Mundo. En Castilla y León y en el Reino de Aragón se fue configurando un modelo nacional con características muy propias, fruto de su larga experiencia de campañas militares, luchas por la integridad de la fe cristiana y la creación de instituciones políticas y económicas necesarias para administrar los nuevos territorios conquistados de los árabes. El estudio de las características de Castilla  del último cuarto del Siglo XV nos permite comprender la mentalidad de los hombres que realizaron el descubrimiento y colonización  de América y las instituciones que trasladaron o adoptaron para ejercer su dominio territorial y soberano.

El Absolutismo de Castilla y el Pactismo de Aragón

Las continuas luchas y guerras civiles entre los nobles, las Cortes y los monarcas de Castilla y León a través del doscientos años en los Siglos XIV al XV, en los cuales la autoridad real fue aumentando progresivamente, dio lugar a la formulación de teorías y leyes que justificaban la hegemonía de los Reyes.  En la Baja Edad Media se disputaba el viejo equilibrio político mediante el cual los Reyes gobernaban en armonía y en una especie de pacto con la nobleza, el clero y las Cortes. Los grandes hombres de España y la alta nobleza entendían que el Rey debería gobernar, pero las leyes y los impuestos deberían decidirse en las Cortes y a través del pacto entre los distintos poderes. Sin embargo, a diferencia de Inglaterra donde en el 1215 los nobles le impusieron al Rey la famosa Magna Carta que creaba el predominio del Parlamento sobre el Monarca y la concepción del equilibrio y libertades entre los poderes de la época, en Castilla y León la evolución fue inversa, inclinandose hacia la hegemonía del Rey sobre la nobleza y las oligarquías urbanas.  

Se ha argumentado que la naturaleza de las guerras de la reconquista y la absorción por Castilla de los demás reinos y condados en la Península, fue configurando un poder cada vez más centralizado en la figura del Monarca y sus Concejos Reales, aunque por ésta sujeción la nobleza era compensada con tierras, fueros y cargos de alta remuneración económica. El historiador Angus Mackay escribió “ La existencia de la frontera también ayudaba a reforzar el poder real. El rey era la figura central alrededor del cual se organizaba la reconquista, él iniciaba las campañas importantes y dirigía la colonización ” .[5]  Asimismo, destacó que el papel predominante de la Corona en la administración de la justicia a través de la Curia Regis y el renacimiento  del derecho romano en Castilla y León a finales de la segunda mitad del Siglo XII ayudó a socavar los privilegios y derechos de la nobleza sancionados por las costumbres y las tradiciones.

La primera formulación teórica y jurídica del absolutismo castellano provino de la recopilación legal preparada en la década del 1260  por el Rey Alfonso X, el Sabio ( 1252-84), un gran código denominado Siete Partidas, muy influido por el derecho romano; mantenía que el Rey tenía la facultad de ejercer el poder absoluto y legislar y crear las leyes de su reinado. El Rey consultaba con su Curia Regis o Consejo Real, pero no necesariamente con las Cortes o la alta nobleza, ambos partícipes en la vieja tradición medieval. Uno de sus principios señalaba: “ Emperador o Rey puede facer leyes sobre las gentes de su señorío, é otro ninguno  no ha poder de las facer en lo temporal ” [6] Esta tesis  representaba un desafío a la autoridad de las Cortes y al poder de la nobleza.  Por el ordenamiento de Alcalá en 1348,  el Código de las Siete Partidas fué convertido en Ley del reino, con carácter de obligatoriedad. Si bien, esto no significó que esta filosofía legislativa enseguida fuera adoptada de manera general y aceptada por la nobleza, no obstante sirvió de base para el posterior desarrollo de la idea del absolutismo real castellano. 

Ya para principios del Siglo XIV, la formulación completa del absolutismo y centralismo real tuvo su apogeo durante el reinado de Juan II, (1406-54), Rey de Castilla y León que, retomando las ideas de las Siete Partidas, elabora y extiende su concepción teocrática. El Rey, según las Partidas recibía su poder directamente de Dios y no del pueblo ni de la Iglesia o la nobleza feudal.  Una de sus leyes señalaba: “ Vicarios de Dios son los Reyes, cada uno en su Reyno, puestos sobre las gentes, para mantenerlas en justicia, en verdad quanto en lo temporal, bien así como el Emperador en su Imperio ”[7] La Monarquía soberana era la clave del buen funcionamiento del gobierno  y de la sociedad. Según Mackay en su citada obra; “ Se concebía esta última como un cuerpo -—corpus mysticum—-del cual el rey, según las Partidas, era la cabeza, el corazón y el alma. De acuerdo con esto, el rey gobernaba el resto del cuerpo político y creaba las leyes ” [8]

Con estas ideas Juan II se adelantaba dos siglos a la teoría del derecho absoluto y
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